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Sólo cubriendo la ciudad con hortalizas, plantas medicinales, flores y árboles frutales podemos contribuir a resolver los dos más graves problemas que afectan hoy a toda la humanidad y al conjunto de la diversidad biológica;  los que están convirtiendo a la Tierra en un medio ambiente insustentable, con lo cual se pone en peligro la continuidad de la vida:  el calentamiento global del planeta o el efecto invernadero, producido por el uso inadecuado de la tecnología, y el hambre generalizada que afecta a casi una cuarta parte de la población humana que habita la biosfera.

Marco Teórico del Programa
Entendemos a la Educación como un proceso de despliegue de las capacidades inherentes a todo ser humano;  en este proceso, tanto los individuos como la sociedad en su conjunto, toman conciencia de su pertenencia al medio ambiente y se dan cuenta de lo indispensable que es respetar las leyes que rigen el sistema natural.

Debemos entender que cada uno de nosotros como integrantes de la biosfera estamos dinámicamente conectados con todos y cada uno de los componentes biológicos y físicos de la tierra.

Es a partir de estas conexiones que surgen las relaciones socioculturales que forman la “realidad”, en la que se desenvuelve todo el proceso de La Vida.

Entendemos asimismo, a la educación como un proceso integrado y único, el que en esencia no puede ser parcelado o dividido en secciones:  educación parvularia, básica, media, superior o de la Tercera Edad, como ocurre con la educación tradicional.

La Educación así concebida es un proceso de formación continuo, como la vida misma, cuyo desarrollo incluye a todas las demás etapas, sin determinación de valor, ni interrupción de continuidad.

Cuando la educación asume esta dinámica, se transforma en un proceso integral, global u holista; es decir,  en una educación que nos vincula a todo lo que existe, haciendo posible la continuidad de la vida.

La actividad formativa que proyectamos para la Tercera Edad, pretende superar el carácter  reduccionista y parcelado de la educación tradicional, lo que nos permitirá ver con toda claridad los efectos negativos de la globalización de la economía, la política, la cultura y la tecnología.

El modo de producción industrial, tecnológico urbano al convertirse  en un sueño hecho realidad de las llamadas sociedades desarrolladas, oculta el lado oscuro de la cosmovisión mecanicista-reduccionista vigente, a saber:  la crisis ecológica global que está afectando a todo el planeta y por lo tanto, se ha convertido en una crisis de civilización.

El científico Víctor M. Toledo, ha definido esta situación con meridiana claridad al expresar:  “La consolidación del sueño de occidente, puede convertirse en una pesadilla planetaria.  Tres  son los fenómenos que más se destacan en el entramado de contradicciones que se perfilan en la actual expansión civilizatoria;  el incremento de la marginación, el incremento de la pobreza y la crisis ecológica planetaria.

Así que para que un programa de formación de la Tercera Edad tenga sentido, deberá ser planteado teniendo presente esta situación crítica.   Pensamos que movilizando los esfuerzos de todos se podría restablecer el equilibrio planetario, peligrosamente alterado por la sociedad que ha hecho del uso de la tecnología y del consumo material una verdadera adicción.

Hasta ahora los programas formativos para la Tercera Edad se han diseñado sobre la base de considerar a este grupo etario:  “seres terminales”, “no creadores” y “no productivos”; a los que hay que subsidiar con algunos recursos materiales y con entretenciones.  Desconociendo  o menospreciando con ello, el valor que representa la experiencia acumulada y la sabiduría de las personas mayores.

En las sociedades que han logrado el más alto valor cultural en la historia humana (Grecia, Roma, Pueblos del Medio, Lejano Oriente y pueblos originarios) se le otorgó a la experiencia humana el mayor respeto y la más grande consideración.

La sabiduría era el ideal al que debían aspirar todos los miembros de la sociedad.  El adulto, el mayor de edad era la fuente del saber en aquellas sociedades en que el valor y la riqueza era lo espiritual y no lo material.

La actividad formativa que aquí estamos diseñando, estará orientada por una serie de interrogantes fundamentales que deberán ser dilucidadas en el curso del proceso formativo:

· ¿Qué significa diversidad de la vida?

· ¿Qué significa desarrollo sustentable y sustentabilidad de la biosfera?

· ¿Cuál es nuestra relación con la Tierra?

· ¿Qué significa vivir en forma responsable en una comunidad global?

· ¿Qué relación existe entre los sistemas naturales y los socio-culturales?

· ¿Qué significa cultura y sabiduría?

· ¿Qué tan buena es esta democracia para el medio ambiente?

· ¿Qué entendemos por poder personal y por poder social?

Objetivos del Programa

Este curso o actividad pretende elevar la autoestima de las personas mayores, entregando una visión crítica de las relaciones naturaleza-sociedad;  aclarar  y desarrollar conceptos de autosustentación y despliegue de la capacidad del participante sobre la base de la experiencia acumulada por todos los que forman parte del programa,  valorando sus aportes, sus opiniones y en especial como contribuyen a resolver los problemas que plantea el desarrollo creativo, sabiendo que esos conocimientos se han ido acumulando a lo largo de su ciclo de vida.

Lograr que cada uno demuestre el poder o la capacidad que tiene para resolver o poner en práctica las acciones de sustentabilidad personal, familiar y social.

Esta actividad no es y no será una teoría sociológica de la Tercera Edad.   Será una actividad  para fomentar  la práctica social solidaria.

Al concluir la llamada fase productiva del trabajo social remunerado o trabajo asalariado, después de haber cumplido 60 o 65 años, el llamado Adulto Mayor entra por lo general en una etapa de desapego y desvinculación social y familiar, pasando así de la alienación producida por el trabajo asalariado o trabajo determinado por otros y para servir a otros, a la alienación a la que lo somete la ideología de la sociedad tecnológica urbana que por principio limita sus potencialidades para desarrollar prioritariamente sus habilidades productivas o tecnológicas exigidas por la competencia, regulada por el mercado en nuestra sociedad industrial-urbana.

Lo que pretendemos con esta actividad es intentar que las personas mayores se ayuden a sí mismas, a fin de que superen, fácilmente y en breve plazo la crisis que se produce al desligarse de la rutina del trabajo asalariado obligatorio.

Lo que nos proponemos esta vez es estimular a las personas mayores, para que ellas mismas, por propia iniciativa y con su propio esfuerzo, impulsen aquellas potencialidades latentes que poseen y que fueron adormecidas o limitadas por la ideología económica-cultural de la sociedad industrial, tecnológica-urbana.

Al poner el acento tan sólo en su condición de ser productivo de “bienes materiales”, el ser humano no ha podido desplegar la totalidad de su inteligencia, con lo que ha limitado el sentido a su vida.

Pensamos que el despliegue de la vida es un continum que se logra ejercitando permanentemente “todas las potencialidades”, que son inherente a todo ser humano, aún más, a todo ser vivo.

De modo que, por imperativo natural, debemos activar todo nuestro cuerpo, es decir, cada uno de nuestros órganos, cada uno de nuestros sentidos, para lograr la plenitud de nuestro ser.

Ahora bien el activamiento o desarrollo de todas las capacidades de nuestro cuerpo, sólo lo lograremos si nos ponemos en contacto directo con la naturaleza:   con el medio ambiente natural y social, así pues, ninguna tecnología por sofisticada que sea nos permitirá convertirnos seres totales.

El participante al sentirse poseedor de conocimientos acumulados en las distintas fases de su vida, será poseedor de una sabiduría, no evaluada suficientemente por esta sociedad.   Estos conocimientos podrá compartirlos e intercambiarlos con los demás participantes del programa.  Procediendo así todos se convertirán en maestros y aprendices, es decir, el conocimiento de las prácticas productivas en todos los ámbitos de la vida social podrán ser compartidas por todos.

Con el rompimiento del hábito consumista y la “filosofía del desperdicio”, se liberará una gran cantidad de energía, que deberá ser utilizada para lograr un mayor compromiso con la familia, los vecinos, el barrio, con lo que se lograría una sociedad más solidaria.

Realizar las tareas para lograr nuestros alimentos por nosotros mismos, cultivando nuestras hortalizas y frutales, cultivando nuestras propias plantas medicinales y cultivando las flores para mantener nuestro equilibrio físico y emocional, nos permitirá ver la vejez como autorealización personal.  

Objetivos Específicos

· Comprender el funcionamiento de los sistemas naturales y sociales, como un sistema dinámico o real de la vida.

· Entender el proceso natural del que formamos parte, como un proceso integrado.

· Comprender el valor de la diversidad,  como fundamento de la sustentabilidad, superando con ello la ideología socio-económica dominante que ha mediatizado este concepto.

· Comprender la crisis global como una crisis de civilización, a lo que todos hemos contribuido al usar indiscriminadamente la tecnología.

Metodología

Esta actividad formativa no tiene un carácter profesionalizante y se implementará sobre la idea central que en nosotros reside la capacidad y la inteligencia necesaria para desacelerar  la crisis planetaria, transformada en crisis de supervivencia.   Ello ocurrirá cuando entendamos que lo que hacemos tiene una directa repercusión con lo que le suceda a toda la biosfera.

El compromiso y la participación generará una dinámica que permita extender el Programa a otros sectores y áreas de la estructura social urbana.

Programas de la Tercera Edad

Contenidos

La actividad formativa se basará en la experiencia acumulada por los participantes, los que lo pondrán a disposición del grupo de manera directa.   Se trata entonces de desarrollar acciones a través de las cuales se logrará obtener recursos naturales para la alimentación y la salud, sobre la base de tecnologías suaves y a escala humana.

I. INTRODUCCIÓN

1. Etapas del desarrollo humano y el uso de las energías que sustentan la vida.

1.1. La era  de la humanidad en la naturaleza:  El cazador – recolector el uso mínimo de la energía disponible para uso interno.

1.2. La humanidad con la naturaleza:  La agricultura y la ganadería, el uso adecuado y eficiente de la energía para uso interno y externo.

1.3. La humanidad sobre la naturalez:  La era mecanicista industrial comienzo y desarrollo de los recursos energéticos no renovables e intensificación exagerada de las energías para uso externo.

1.4. La humanidad a través de la naturaleza:  La era de la información, el postindustrialismo y la crisis medio ambiental.

1.5. El desarrollo histórico de la humanidad:  ascenso y decadencia de las culturas y las instituciones culturales: las divisorias energéticas.

2. La cadena alimentaria:  Transformación de la energía solar en energía química, el rol de la corteza vegetal como únicos productores que sustentan la vida.

2.1. Del uso eficiente de las calorías, al uso deficiente y depredador de ellas.

2.2. Crisis de los recursos e ignorancia del proceso termodinámico.

3. Alimentación y salud:  Rol en la continuidad de la vida.

3.1. Necesidad de desterrar la alimentación procesada y de implantar la alimentación natural.

3.2. La salud como resultado de la alimentación natural.

3.3. El conocimiento del poder curativo de las plantas.

3.4. La contaminación del agua, aire y suelo y sus consecuencias en la salud humana.

3.5. La higiene natural:  Un Proceso no obstaculizado por fuerzas artificiales.

3.6. Los ciclos naturales del cuerpo:  Apropiación, asimilación y eliminación.

3.7. El desequilibrio y la adecuada combinación de alimentos.

3.8. La ciencia de la salud y las leyes de la naturaleza.

4. Como se resuelve la crisis medio ambiental.

4.1. El uso de las energías alternativas:  solar, del viento,  de las mareas, geotérmica.

4.2. La agricultura ecológica.

4.3. Suavizar la producción material.

4.4. Poner límites a la contaminación generalizada.

4.5. Desarrollo de la conciencia ambiental o alfabetización ecológica.

II. Actividades Prácticas

A. Cultivos para lograr los alimentos o energías que sustentan la vida y combatan el calentamiento global de la Tierra.

1. El huerto familiar:  diseño, organización, el riego y cuidado general

2. La almariguera:   cómo hacer una almariguera, cómo hacer la siembra de almarigo, qué cuidados requiere.

3. La abonera:  qué es una abonera, cómo se hace, cómo debemos usar el abono.

4. La cama alta:  qué es una cama alta, cómo se hace, cuáles son sus ventajas.

5. Transplante y siembra directa:  cómo y cuándo transplantar.

6. Mantención del huerto:  el riego, la protección del sol.

7. Control de plagas:  estimular el control natural, el control manual, algunos productos complementarios.

B. Otras actividades productivas complementarias para obtener nuevos recursos alimenticios y recreativos:

a) el gallinero

b) el chiquero

c) la colmena

d) el jardín y flores para la terapia floral

e) artesanías en sus más variadas formas:  en lana, costura, en maderas, en cueros, etc.etc.

Nota:   Estas actividades se explicitarán o ampliarán apoyándose en la experiencia acumulada por los participantes.  Lo mismo que otras para resolver problemas técnicos en el hogar:   gasfitería, electricidad, etc.

Bibliografía

La bibliografía necesaria que complementará la sabiduría que entregarán los participantes será puesta a disposición del grupo con la puesta en marcha del Programa.
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